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EL 1-11J0 DE MONTECRISTO
SINTESIS DEL ARGUMENTO DE LA PELICULA

Su alteza real Sonia, la joven y bella soberana de Lichtenberg, ado
raba a su pueblo y éste sentía fanatismo por ella. Pero en el tejer y
destejer de intrigas de que había sido víctima, a través de su historia,
aquel diminuto e intortunado país, situado entre dos grandes potencias,
un aventurero sin cscrúpulos, inteligente y cruel, había conseguido apo
derarse del poder y ejercía su despotismo sobre el reino, sin que nadie
ONGISe atacarle abiertamente.

Pero el primer ministro Von Neuhoff, a quien el padre de Sonia, al
morir, dejara confiada la princesa, había decidido terminar con aquel
estado de cosas, enviando un mensaje al emperador de Francia, Luis
Napole6n III, en el que le exponía la situación del país bajo la tiranía
de Lanen, y le pedía auxilio. Aquel mensaje debería ser Ilevado por la
misrrra princesa, que partiria secretamente de Lichtenberg, acompafiada
de su camarera mayor, intentando ganar la frontera sin ser descubierta,
y llegar a París; pero Lanen se enteró de ello, el barón fué detenido y
se mandó tropa tras la princesa.

Cuando ésta vió que era perseguida por los hombres de Lanen, ordenó
a su cochero que acelerase el trote de los caballos, para conseguir a I
‘'anzar la frontera antes de que aquéllos llegaran a tiempo de detenerla.
Pero entonces ocurrió algo insólito. Una jauría de perros de caza, que
Lorría en pos de su presa, cruzó el camino en el momento en que pasaba
la carroza de la princesa, haciendo que los caballos se encabritaran y
emprendieran veloz carrera, solos, ya que al asustarse, dieron un tirón
tan fuerte, que se desprendieron de la carroza.
El duefio de los perros era un joven cazador que se brindó a ayud'ar

a las dos mujeres a seguir su ruta hacia París, Ilevándolas a la grupa
de su caballo. Pero al llegar la noche hubieron de pernoctar en una
posada. La princesa, siguiendo el consejo de su camarera, se presentó
bajo el nombre falso de Sonia Fassendoff, v, por su parte, el joven dijo
Ilamarse Edmundo Dantés, y ser hijo del famoso conde de Montecristo,
aquel hombre que después de haber pasado veinte afios en una mazmorra,
Ilegó a ser el m,ís rico de Francia.

Pero hasta allf Ilegaron los hambree de Lanen en persecución de las
fugitivas, que intentaron resistir. El conde acudió en auxilio de las da
más, desenvainando la espada, y al ver que Sonia hací a un gesto de
suplica, le contestó sonriendo :

—No os preocupéis, mi padre era un gran maestro de esgrima.
Un golpe dado traidoramente por la espalda hizo enmudecer al conde,

imposibilitándole momentáneamente de probar a la bella Sonia la verdad
de sus aseveraciones. En cuanto a ésta, hubo de volver a la capital del
reino, sin haber podido entregar el mensaje que ilev aba para Luis
Napoleón.El barón fué condenado a muerte. Por si esta desgracia no f uera
suficiente a abatir el ánimo de la princesa, Lanen, que hasta aquel día
se había mostrado respetuoso con ella, le conf esó abiertamente su amor
y sus deseos de casarse, pero Sonia le rechazó indignada.

Pocos días después, Montecristo Ilegaba a la capital del diminuto
reino, dispuesto a hallar a la princesa, cuya verdadera identidad le
había sido revelada. Habiendo tenido ocasión de salvar la vida de uno
de los más ardientes y entusiastas conspiradores que deseaban la elimi
nación de Lanen, fué presentado por aquél a sus amigos, entre ellos el
teniente Dorner, que formaba parte de la guardia real y que odiaba a
Lanen con toda su alma, quienes le enteraron de la verdadera situación
del país, bajo el despotismo del tirano.

Lanen, conocedor de la llegada de Montecristo, deseoso de conseguir
un empréstito de 25 millones de coronas, cosa que sólo podría concederle
un banquero tan fabulosanrente rico como el hijo de Edmundo Dantés,
le mandó Ilamar a palacio. Montecristo le hizo esperar cuatro días y
cuando se presentó, tras de recibir de Dorner indicaciones respecto al
modo de ser de Lanen, fingió ser un petimetre vacío de mollera y vanidoso
como un pavo real. Lanen, que deseaba ganarse su voluntad, le invitó
a quedarse unos días en palacio, presentándolo como huésped de honor
al teniente Dorner, y le rogó acudiera aquella noche a la cena que
daría en su honor, a la que asistiría la princesa.

Cuando Sonia se halló ante Montecristo, le reconoció al punto, pero
éste supo desempeiiar tan a marav illa su papel de estúpido, que la joven
soberana sufrió una tremenda desilusión.

Mediante un audacísimo golpe de mano, Montecristo, el teniente Dor
ner y algunos más consiguieron liberar al barón, que había sido ence
rrado en una mazmorra, donde esperaba el momento de ser ahorcado.
y Lanen se Ilevó un gran disgusto, castigando de muerte a los oficiales
de la guardia. Y el barón, que a pesar de sus afios era un hombre de ac



ción, decidió salir inmediatamente para Paris, con la esperanza de queLuis Napolcón, que le había distinguido siempre con su amistad, le ofre
ciera la protección necesa ria para liberar a Lichtenberg de las garrasdel traidor Lanen, el cual, en aquel momento, buscando en los sótanos
del castillo el rastro de los fugitivos, se encontraba en un recinto de
antiguo cementerio, en el que había una mesa, en torno a la cual se
hallaban sentadas varias calaveras y en cuyo centro se leía un papel,
firmado por "Antorcha", que decía : Siento en el alma no haber podido
esperarle. Estos "sefiores" le atenderán debidamente.

Montecristo había decidido adoptar el seudónimo de "Antorcha" parasus golpes de audacia, usando, al mismo tiempo, un disfraz, consistente
en una capa blanca por un lado y negra por otro. La blanca le servía
para cubrir sus hombros cuando era el conde de Montecristo, y la negra
para encubrir a "Antorcha". Además, tenía un capuchón, con el cual
podía enmascararse debidamente, ocultando su verdadera personalidad.

Pronto su seudónimo se hizo famoso, y hasta la princesa Ilegó a
interesarse por "Antorcha". Precisamente, hablando un día con el conde,
al que seguía creyendo un imbécil y un vanidoso, le dijo con tono des
preciativo :

—LTsted dice que "Antorcha" es un verdadero enmascarado, y tal vez
tenga razón, pero ha sido lo suficientemente osado y generoso para
arriesgar su vida por otros.

Lanen comprendi6 desde cl primer momento que "Antorcha" era un
enemigo cien veces más temible que todos los que había tenido hasta
entonces y decidió poner precio a su cabeza, ofreciendo por ella veinti
cinco mil coronas. Y como no se le había ocurrido dudar de Montecristo,
fué a éste a quien mostró la orden escrita de su plefio y letra, antes de
entregarla a la irrrprenta.

—Yo doblaré el premio—replicó el conde.
Entre tanto, Von Neuhoff no había perdido el tiempo. Lanen pudo

comprobarlo al recibir la visita del embajador de Francia y oir que
éste le comunicaba la decisión de su gobierno de reconocer al bar6n
Von Neuhof f como representante legal de Lichtenberg. Lanen, que era
lo suficientemente astuto para no dejar ni un cabo suelto, se limitó
a responderle :

—Sin duda vuestra excelencia no ignora que Rusia está también inte
csada, como Francia, en disponer de Lichtenberg como avanzada. Yo
comprendo la intención de vuestro gobierno al apoyar a Von Neuhoff
contra mí, pero está tan dispuesto a ayuclarle contra mí... y contra
Rusia?

Entre tanto la princesa recibió un aviso del misterioso "Antorcha"
en el que le decia que estuviera preparada para salir aquella noche a
las diez en punto, de palacio, vestida de aldeana, con objeto de ser
liberada de las garras de Lanen. Dudaba ella entre seguir el impulso
de su corazón, que la incitaba a obedecer el aviso, y ia cordura que
la impulsaba a desconfiar. Pero aquella misma tarde recibió la visita

de Lanen y éste insistió en SUS propósitos de casarse con ella, esta vez
cn una forma tan amenazadora, que Sonia decidió jugarse el todo porel todo y huir de palacio.

Sadt, el traidor, sabía disf razar tan magistralmente sus torvos desig
nios, que había conseguido engafiar también a la princesa. A él confió,
pues, ella sus propósitos de seguir cl consejo de "Antorcha" y salir
2 quella noche de palacio ciisf razada de aldeana. Sadt, ni corto ni perc
zoso, fué a contársclo todo a Lanen, haciendo fra casar con ello el planurdido por el joven conde, quien al disponerse a libertar a Sonia hubo
de luchar con los hombres de Lanen y con este mismo. Gracias a su
magnífica destreza de esgrímidor, y a su habilidad para saltar, consiguió
huir, pero antes hubo de pronunciar unas palabras que revelaron su
verdadera identidad a los ojos d? Sonia, a quien dijo, mientras luchaba
con un número de hombres considerablemente superior:

—No tema usted, princesa. "Mi padre fué un gran maestro de esgrima
en Francia."

Y entonces, recnrdando las palabras que pronunciara un día en la
posada, Sonia comprendió que Montecristo y "Antorcha" eran una misma
persona, arrepintiéndose de haberle tratado tan despectivamente, y ya no
le tuvo tanto temor a Lanen.

El traidor Sadt consiguió perseguirle a través de una pucrta secreta
practicada en un muro del jardín, cuya existencia le había revclado a
Montecristo su amigo el teniente Dorner, y apuntándole con una pistolale amenaz6 con denunciarlo si no le daba una fuerte suma que tripl icara,
por lo menos, la que ofrecían por su cabeza. El conde fingió acceder,
pero finalmente consiguió desarmarle, y al día siguiente, el cadáver del
traidor apareció en una plaza pública, Ilevando colgado al cuello un
cartel ito en el que "Antorcha" afirmaba sus propósitos de hacer lo propio
con todos los traidores como él, lo que fué comunicado a Lanen, que
estaba con Montecristo.

,En ocasión de hallarse Montecristo visitando a Lanen para hablar del
asunto del empréstito, fué anunciada al tirano la visita de Pavlov, emba
jador de Rusia. Entonces se enteró el joven banquero de que, adema s
del empréstito, Lanen estaba negociando otro arreglo de carácter polí -
tico con el país vecino, mediante el cual Lichtenberg pasaría a ser un
feudo de Rusia, y Lanen su protegido. El documento fué firmado allí
mismo, en presencia del conde, quedando una copia en poder de Lanen
y otra en poder del embajador, quien, al regresar a la embajada, vió
su carroza asa Itada por un enmascarado que, pistola en mano, le exigió
la entrega inmcdiata del documento firmado un momento antes en el
despacho de Lanen. No cabía duda de que Montecristo era, porque así le
convenía aparentarlo, un imbécil, pero, en cambio, "Antorcha" se pasaba
de listo.

Cuando el tirano se enteró por Pavlov de la última hazafia del en
mascarado, montó en cólera y juró que sería la última que hacía. Repa
sando en su imaginación recordó que sólo cuatro hombres habían sido
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depositarios del secreto del convenio. El uno era Pavlov, el otro, Zim
merman, su hombre de confianza, el tercero, Lanen mismo.., el cuarto,
Montecristo...

Con el documento en la mano, Lanen se present6 a la princesa y la
requirió nuevamente de amores. Sólo al comprender por la respuesta de
ésta que nunca podría alcanzar su amor, decidió jugar su última carta,
mostrándole el convenio y haciéndole ver que desde el momento en que
aquella gran potencia que era la Rusia zarista se disponía a tomarle a
él y a la nación entera bajo su protección, ella debía escoger entre con
traer matrimonio o abandonar el país. Sonia, recordando el juramento
hecho a su padre de no alejarse jamás de sus súbditos y velar por ellos,
compartiendo abnegadamente sus per.as y us alegrías, comprendió que
no podia hacer otra cosa que acceder a los r.querimientos de aquel
hombre aborrecido y casarse con él.

Montecristo fué aquel mismo dia al encuentro de Sonia para decla
rarle su amor y decirle que si en lugar de una princesa hubiese sido
una simple sefiorita Fassendof f habría podido aspirar a ella, y tuvo la
inmensa satisfacción de comprobar que su alteza, la bella soberana de
Lichtenberg, correspondia con toda su alma a su carifio, pero estaba
obligada a casarse con Lanen.

Con la casi evidencia de que Montecristo y "Antorcha" eran una mis
ma persona, Lanen se dispuso a detenerlo. Precisamente Sonia, enterada
por el propio Lanen de que estaban sobre su pista, había ido a su habi
tación para rogarle que huyese antes de que el tirano pudiera capturarlo.
Sin embargo, ftsé denrasiado tarde, y a pesar de que Montecristo se de
fenclió con una bravura sin igual, usando de su maestría de esgrimidor,
hubo de rendirse ante la inmensa superioridad numérica de sus a dversa
rios, pero hizo pagar cara su captura, dejándose detener, solamente cuan
do su espada qued6 rota en una lucha desigual.

Montecristo y el teniente Dorner, que había intentado salvarle, fueron
detenidos y conducidos juntos a una de las mazmorras del palacio, siendo
ambos condenados a morir ignominiosamente en la horca, como criminales
vulgares.

Pero no contaba Lanen con los amigos de los detenidos, quienes inme
diatamente empezaron a trabajar en la sombra para rescatarlos.

Un coche conducido aparentemente por dos guardias, solicitó aquella
tarde el acceso al patio de la cárcel. A a pregunta del portero, contestó :

—Traslado de prisioneros de Brigber...
Los supuestos prisioneros que fueron saliendo uno a uno del coche, en

el patio, eran los amigos de Dorner, entre los cuales se contaba el barón
en persona, que había regresado misteriosamente de Francia y que había
planeado aquel golpe de mano. Armados de sendas pistolas, consiguieron
imponerse a los guardianes y liberar a Montecristo y a su amigo.

En palacio se hacían, entre tanto, los preparativos para la boda de
su alteza real con el tirano Lanen. El ptieblo, la gente humilde, la com
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padecí a en voz baja, no atreviéndose a expresar sus sentirnientos cn
voz alta.

Por un refinamiento de crueldad inaudita, Lanen había decidido que
la boda se celebrase el mismo día en que Montecristo y Dorner debían
subir al cadalso. Sonia, con la muerte en el alma, rog6 al tirano que
perdonase la vida del hombre que ella amaba, pero esta merced le fué
brutalmente negada. Y como ella insistiera aleganclo que Montecristo vol
vería a Francia y no intervendría ya jamás en los asuntos de Lichtenberg,
Lanen contestó con una sonrisa cínica :

—Seguiría perjudicándome, no como "Antorcha", sino como el hombre
que ha cautivado el corazón de la mujer que amo. Si él viviese yo no
podría olvidar lo que representa para vos...

Sonia, deseosa de ahorrar a su pueblo el nuevo sufrimiento que paraél representaría la evidencia de que era desgraciada, decidió aparecer en
el balcón de palacio, junto a Lanen, afirmando que se consideraba la
mujer más feliz de la tierra. ¡Ella, que tenía el corazón desgarrado como
rcina y como mujer!

El cerebro de Montecristo era una incubadora de magníficas ideas.
Como no había tiempo que perder si quería evitarse aquella boda que
colocaría a Lanen en una situación de privilegio, irrepidiendo a sus ene
migos actuar contra él, decidió hacer imprimir rápidamente un centenar
de tarjetas de invitación a la ceremonia, exactamente iguales a las que
se habían repartido entre las altas personalidades de la corte, y repar
tirlas, a su vez, entre los adictos a la causa.

Así, cuando Lanen se arrodilló ante el altar junto a la desventurada
Sonia, para contraer matrimonio, ignoraba que estaba rodeado de enemigos
y que un centenar de ellos ocupaban sus puestos entre los invitados, para
intervenir apenas les dieran la orden.

El sacerdote pronunció solemnemente las palabras de ritual, antes de
iniciar la ceremonia :

—Si hay alguno entre vosotros que ptreda alegar algún impedimento
a este matrimonio, que lo declare ahora o que calle luego para siempre.

En lo alto de la escalera acababa de aparecer un enmascarado, quien,
desenvainando la espada, gritó con tono amenazador :

—¡ Creo que Lanen es el más indicado para contestar a esa pregunta!
—¡"Antorcha"! 1"Antorcha" !—gritaron todos.
Los falsos invitados intervinicron con tanta rapidez, que en un sa n

tiamén se hicieron duefios de la situación dentro del palacio. Y como
algtmos incrédulos se resistieran a convencerse de que aquello era el
preludio de la tan ansiada libcración, "Antorcha" se cuidó de tranqui
lizarles, diciéndoles :

—Tengo un inmenso placer en cornunicaros que el traidor Lanen puede
considerarse como prisionero y que el palacio está completarnente rodeado.

Entonces entró el barón Von Neuhof.f, qtrien. dirigiéndose a su ene
migo, le comunicó que quedaba arrestado por el delito de alta traición,
al que se respondía con la muerte.



Pero Lanen no era hombre que se dejase vencer fácilmente. Sacando
presurosamente un revólver y apuntando al pecho de Sonia, amenazó a
todos con disparar sobre ella si no continuaba la ceremonia. La evidencia
de que era capaz de cometer aquella felonía hizo que momentáneamente
todos quedasen inmóviles, circunstancia que aprovechó el traidor para
ordenar al sacerdote que pronunciara las palabras de ritual, mediante las
cuales quedaría irremisiblemente unido a Sonia de Lichtenberg. El sacer
dote bajó tristemente la cabeza y dijo:

—Repetid conmigo: Yo, Gurko Lanen, prometo mi vida y mi afecto a
Sonia, serle fiel y amarla hasta que la muerte nos separe...Sin dejar de apuntar con su revólver, Laner. repiti6 las palabras.
Resultaba de un cinismo inaudito prometer afecto a una mujer a la que
estaba dispuesto a asesinar impunement,. También ella se vió obligada
a pronunciar las mismas palabras.

Números publicados:

En preparación:

—Yo, Sonia, prometo mi vida y mi afecto a Gurko Lanen, serle fiel
y amarle hasta que la muerte nos separe...

Pero en el preciso instante en que Lanen introducía el anillo en el
dedo de Sonia, la joven, haciendo un rápido movimiento, le arrebató el
arma. lba a matar ella misma al traidor, cuando oy6 la voz del amado
que gritaba:

No disparéi%! Concedechne este privilegio! Lanen, vuestra caída
será tan espectacular como vuestra elevación.

Lanen intent6 huir, pero Montecristo le alcanz6 en lo alto de la esca
lera y le hundió la espada en el pecho.

Muerto el tirano, ya nada podia impedir que Sonia de Lichtenberg
elevara hasta ella a "Antorcha", convirtiéndole en príncipe consorte.

Y gracias a aquella unión, Lichtenberg volvió a disfrutar de un largo
período d: paz y prosperidad como jamás había conocido.

EL SIGNO DEL «ZORRO»

¡QUÉ VERDE ERA MI VALLE!
EL LIBRO DE LA SELVA

EL CAPITAN CAUTELA



Lanen se enteró de los proyectos del barón y éste fué detenulo.

Monteoristo acudió en aux;ho de las darna,.



El hijo había heredado la destreza del padre.

y tuvo ocasión de salvar la vida de unode los más ardientes conspiradores...

Pocos días después, llegaba a la capital del dimimíto reino...

a palacto, después de recibir de Dornerindicaciones sespecto al modo de ser de Lanen.
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...fingió ser un petirnetre, vanidoso como un pavo real.

Sonia aststiría a la cena en honor de Montecristo
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Lanen lo presentó como huésped de honor al teniente Dorner.



Montecristo supo desempenpr tan a maravilla su papel de estúpido.

al guardián.

...que la soberana•suirió una tremenda desilusión.

...y constguieron Iiberar al barón.



...11evandose Lanen un gPan disgusto.

En el centro de la mesa se leía un papel firmado por "Antorcha-.

_

Il barón decidió salir inmediatamente pirra Paris.

—Yo doblare el premio por la captura de ese emnascarado.
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...la princesa s-ecibió un aviso del misterioso "Antorcha".

Sadt, el trziidor, sabia disimular de tal forma su doble juego...
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...que la princesa le confió que acudiría a la cita de "Antorcha-.
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...y el traidter hizo frracasar el plan urdido por Montecristo...

run,1“11,lii(.1 de‘aparecer, para reapart.Cer en momento oportuno.

...El cual hubo de luchar con los hombres de Lanen y con éste...

La princesa habia comprendrdo que Monteoristo y "Antorcha"eran una misrna persona y ya no le tuvo tanto temor a Lanen.



El traidor Sadt consiguió perseguir a Montecristo, ...pero el cadáver del traidor apareció al dia siguiente en una plaza
y apuntándole con una pistola... pública, lo que fué comunicado a Lanen, que estaba con Montecrrsto.

El cadáver Ilevaba colgado al cuello un cartelito... . el embajador vió su carroza asaltada por un enmascarado.



El tirano se enteró de la última hazana de "Anto:cha y sospechó

Debía escoger entre contraer matrinionio o abandona; el

...se presentó a la prince.sa y la requirió nuevamente de amores...

La princesJ, le,..dando el juramento hecho a su padre...



...comprendió que no podía hacer ovra cosa que acceder.

...pero staba obligada a casarse con Lanen.

—; Edmundo! i"Antorcha”!

Se delendió con una bravura sin igual.



Monteoristo y el teniente Dorner, que habia intentado salvarle,lueron detenidos. ,

Soma. con la muerte en el alma, rogó l tirano
que perdonase la vida a Montecristo.

...y conducidos juntos a una de las mazmorras del palacio.

...amenazó a todos con disparar sobre la princesa...
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